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’ En la disolución de los elementos que constituyen el 
jtoder dfel dictador de Buenos Aires,* solo la Gaceta Mercan­
til se sostiene. con el mismo, desenfreno,, la misma fuerza de 
calumnia; é impudencia, y con la infame capacidad que todos 
le confiesan,. de ser el órgano fiel de las' blafemiás y descar­
ríos de Rosas-—Reducido- al último estremo,, agoviado por 
la fuerza de Iq s  sucesos que con su estúpido orgullo él sólo 
ha preparado/ hoi que vé su muerte inevitablej pretende, para 
que no se le escapen los pocos infelices que fascinados le 
sirven aun, presentar el hecho de la intervención anglo.-frari- 
cesa, como una acusación de infidencia á la Patria, contra 
los Arjentinos que le combaten.: i / hm

Las acusaciones que la Gaceta nos prodiga en este sen­
tido, aunque absurdas en sí y para todos los que han obser­
vado la marcha de los sucesos» noi dejan de tener satélites 
que, ya sea por ignorancia de lós sucesos, ó por intereses mes- 
quinos de facción, de premios pecuniarios, ó de puestos, han 
reproducido en algunos diarios de las dos Repúblicas, Chi­
le y Solivia, las mismas ideas que el dictador procura jene- 
ralizar á toda costa. Bien sabemos que escritores como Go- 
doy y los Editores del. Eco de Potosí y del Correo del In­
terior.son, por su propio peso, mas aptos para desacreditar la



dido ni podido pretender la L / í f  sisteíh% no hah pretén- j
M impatftan ¿o#). ’’ i,“ í’ ''noble justa, y caminando'híri* 2 ’ • ® Porque la encuentran ¡

^ p ro g reso  para esta parte^er-la f i f e ’nuevo^ejnento. 3  
"•mover,; cómo nosotros lo hemos IIene á re- J
culo-que impide el v¿sto desarrollo "niCO obstá" f
meíció, de la civilizácio^dé estós w íÍ I -  í  l l i f e  delc°- caminando ailado de la ínt*»? P • que, simpatizando v 
¿ebe,. por Patria ¡ J

bates del auebr“ h o S r a | , 0r d í  *SnÍ®s eo™- *en.esa sèrie’ dé ene
nuestra Júcha la página Vorr¡E formará en la historiá de 
tador; dispersos y ¿Tségu^
tenores de la República Arjentina- |a^ ‘PF<̂ iñéiás -ífi-
d°s, saqueados; por Rosas e n R ^  degoliadés- éiíCarcela- 
anonadados por desavéhencias Pfi?x ”i°S desunidos y-

funestas en là ift-
jenlmo hubiese £ohclúido nsra 5- w  q ® elemento Ar-

m |  m  I M
tenaz tirano de nuestra P a S v  rt?  n "  d°?ma Para et 
las ti-amas secretas de su política esférr»- naCieron todas
to de esa, muchedumbre,armada ron ? &ry el áPara¿ .
los últimos focos de resistencia Ì q,Ue lmPuso respeto á 
el. Desde que consiguió la desfruecf ^ UG ®rdi^  contra 
zos colectivos, Rosas creyó q u es^n jf» - ”uestr08 esfiíer- 
por entonces, al empleo de medios nar ^  ICa/ ebÍa S f i N l l  

-  ■

tarieM?de;$J*f los tratados secretos con el Imperio' del Brasil; 
Jaá^i^pnfeiíf'de; Baldomero García y; de L ahítte.—Peró-en 
■vaiao.: J a  ’.causa dé lalibertad de la República;no debía pere- 
'Cer^Sfeni^^érdida de tres ó cuatro batallas estériles y fra- 
itricidas iilós enemigos- de ese sistema, de destrucción, de 

; ruinat.rMéírobo‘y de esterminio, debían' ser superiores á los 
c.ontrast||f, de desgracias pasajeras, y. :1o fueron. En Chile, 
en'Bo^fwíá, en la heroica Monteiddeo, y en todos los puntos 
dónde seVencontraban emigrados Arjentinos, se - reunían, se 
poíjian de-acuerdó, y aunque aislados y abatidos por la fortu- 
nay no dejaron pasar una sola coyuntura para hacer cono­
c í ;  aF-mundo. la. clase.de poder que los' arrojaba de la patria^ 
los medios gubernativos del .tirano dé la^misma, las tendencias 
finales de. su sistema* irfváriable, y la incompatibilidad de esé 
poder con la paz, el progreso'y la seguridad dé* todos losíes- 
tados Vecinos. Las prensas» ilustradas de las Repúblicas líe 
í'íiüe, |dé Bolivia y del Estádo Oriental del Uruguay, sok '  
«n Clamor continuo contra • las-' monstruosidades de Rosas:

4 una.' demostración visible de quev con Rosas á la cabeza dé ’ 
la República Arjentina, no es posible la organización interior 
y«6abal de ÍES otros estados, que por "algún punto están en coiv*

• tacto con el pais tiranizado« :: son una ^propaganda constante é
* incisiva para demostrar,>&s los vencidos que causas comió la 
nuestra no perecen, para cimentar en la fé del; triunfo á los 
medrosos ó acobardados, y sostener á ; los vacilantes-;: para

v\d?mostraryrende£nitiva, qué la fuerza bruta que domina - sobré 
un' puebló, sean cuales.:fueren:, sus bases y su estension, es 
ana fantasma miserable de poder que no existe, sinó está 
apoyada por las-ideas vitales á todo, estado de libertad, ¡se* 
guridgd y prptéccion légal.

. ^ ^ r ^ s t a  tenacidad: de demostración y vde ésfuerzosno po- 
diacni debiá tener, otro objeto. .que patentizar ¿dos ArjenfinóSi 
¡ya oprogcfiptos, ya habitantés' dé la ' República; qúe :1a perr 
írt|Séncia d§ .Rosasen el-poder éra ^una protesta elocuente de 
la ifaíta  de cumplimiento á sus .primeros deberes de cíu’dada- 

1 ílós&que (existia allí porque' ellos queriari dejárlo en el pues,- 
to; que usurpaba, y  que, para ̂ precipitarlo en la tumba, bas^ 
taba urí;.poco'de voluntad yrderunion. ' ,c '
V> t-á; emigración Argeribina,como los hábitántés de la 

República,: no contaron nunca, ni pudieron contar con otro



esfuerzo que el propio para destruir á Rosas y su sistema. 
La conciencia de sus medios y la esperiencia les habia de­
mostrado que no debían hacer otra cosa: la emancipación de 
Corrientes del yugo impuesto por Rosas y la conservación 
de la plaza de Montevideo demuestran, en la párté que los 
sucesos nos han dado,.,, que teníamos razón para no desespe­
rar de nosotros mismos: la indiferencia helada de las Repúbli­
cas vecinas,- que veian sin alterarse el espectáculo del asesi­
nato de una hermana, sin moverse á; socorrerla, habían dado 
á nuestras, antiguas ilusiones de fraternidad, desengaños bien 
crueles, y óbligádonos á perder toda .esperanza en cuanto á 
sus buenos oficios. Era de todo rigor; pues, que no contáse­
mos, como no hemos..contado, con mas brazos que los nue's- 

4ue la Argentina, con otros premios que 
la libertad de»la Patria. Por eso hemos arrastrado durante 
quince anos la amarga vida del destierro-, afrontado sufrimien­
tos y sinsabores infinitos; trabajando por la prensa, con lanala,- 
bra, con nuestros pocos recursos, robados á la subsistencia y 
bien estar de nuestroshijos, en la lucha de lás batallas, en las 
tendencias *de los partidos políticos dé los distintos países á 
que nos arrojaron las derrotas, ya exaltando á los~buenos va 
reprimiendo á los que pretendían imitar en las formas ó en las 
m£htnCiaS S P5°cederes de Rosas: hemos perseverado dia y
noche, como se persevera en los deberes de conciencia, en laJ
o îetr^^6 7 Pernos de perséyérar hasta llegar al objeto. Hoi ya es bien corto el camino que nos resta.

El elemento Argentino está colocado hoy por la inaudita 
'no?*1- ? nbe’ 7 P,°r Ia estupidez del dictador de Bue­nos Aires, en. situación tal, que la Providencia mas propicia
v °h ltí na enCK nad? meJor Para dejarle llegar sin peligro y hasta sm combates talvez.hastarla plaza de-la Victoria Los 
efímeros triunfos conseguidos en el seno de la Patria sobre los 
mártires de nuestra libertad pusieron un velo sobre k s  oios

s o U r ^ e X ic a  ‘S a í o S 8“! “ “

y ciértos dé su fuerza, de su influjo, de las simpatías nacio­
nales por todo lo. que es hostil á Rosas, se alzaron fuertes y 
poderosos del medio mismo de los qué les custodiaban: des­
truyeron en un día los lazos que Rosas les habia impuesto, á 
fuerza de intrigas, dé labor, de dinero, y la Provincia entera 
volvió á ponerse al frente de la lucha,, mas decidida, mas 
brava que nunca. Oribe continuaba sin embargo ésa serié 
de traiciones, y que festéja como tales; parece que la sangré 
de sus innumerables víctimas había caído sobre su alma y lé 
habia apagado el poco^espíritu que Dios había colocado en su 
cabeza. Asi procedió hasta venirse á enclavar en elCerrito. 
Dé este sitio, que nuestros padres llamaron de la Victoria,, y 
para él de destrucción, arrojó sobre todos los puntos del Esta-; 
do las divisiones depredadoras de sus seides, que, echando á la 
espalda las afecciones que nacén de la tierra nativa, reprodu­
jeron las horriblés escenas de- Córdoba, de Tucuman, San 
Juan, y demas puntos.de la República Arjentina. Las resis- 
tencías heroicas, aunque desgraciadas, de los defensores de 
la campaña, fueron sin embargo bastante eficaces para dete­
ner en el territorio por veinticuatro meses todo el poder ar­
mado del dictador: esta larga y variada lucha fué para Cor­
rientes, como para todos los enemigos del tirano, uñ período 
providencial. Todos corrieron á defender los puntos ataca­
dos; todos vieron que el momento de unirse, de entenderse, de 
triplicar los esfuerzos,'era llegado; la prensa, la demostra- 

: cion, el ejemplo, produjeron sin duda esa conformidad de ideas 
y sentimientos qué haCe hoy nuestra a.ccion invencible La 
plaza dé táonteyidéoj que no vió sin temor la proximidad de 
los degolladores dé Oribe* tuvo, sin embargo, bastante concien­
cia del patriotismo de sus defensores; y esos baluartes que á 
nosotros no» parecían de papel, ante la formidablé artillería 
dél vencedor del Arroyo Grande, fueron obstáculos que han 
contenido hasta hoy el poder conquistador del dictador de 
Buenós Aires.: la campaña era, entre tanto, el teatro de 
sucesos ya favorables, ya adversos; y Corrientes, aleccio­
nada por los sufrimientos interiores, supo sacar-de los es- 
travios del vencedor, el único partido posible por entón­
eos: Prepararse, robustecerse, llamar á su seno á todos
aquellos que las desgracias pasadas habían dispersado, for­
mar, en fin un, ejército, que hoy es superior á la gran
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masa d,e Oribe, en fuerza, en medios, en moral, y en de­
cisión.. ..

Así, pues, miéntras Oribe continuaba tenazmente la con­
quista de su soñada, presidencia legal, los enemigos de Ro­
sas . preparaban, por todos .los medios posibles, el elemento 
con que debían hacer saltar al tirano. Arrastrados uno á 
uno todos los hombres, que, en circunstancias diferentes, ha­
brían defendido nuestra entrada al Entre-Rios, y todos los 
materiales de guerra al Estado Oriental, para consumar una 
conquista tantas veces escapada, el Ejército de Corrientes, 
lps descontentos de Entre-Rios y de Santa-Fé, como los de 
los otros puntos de la República, han aprovechado del in­
menso flanco que Oribe, por las órdenes dé Rosas, les ha de­
jado para llegar hasta Buenos Aires, sin temor de que. la 
gran masa, .el gran ejército de la Confederación les salga al 
encuentro en su tránsito: la inhabilidad de los. directores ha 
inutilizado la fuerza de que disponen: ha hecho mas, la ha 
puesto en el- caso de no poder moverse, sin el peligró de 
disolverse, del pedazo de tierra que ocupa aí frente de Mon­
tevideo, Esta situación es curiosa y merece describirla en 
dos palabras.

E l ejército de Oribe, á diferencia de todos los que han 
invadido un estado, para conquistarlo por las armas, ha te­
nido el mal tino de rodearse. de. innumerables familias, qué 
temiendo los excesos de los soldados resagados ó deserto- 
yes, han buscado en la presencia de los gefes una garantía de 
seguridad pérsonal que les ha fallado muchas veces; este sé­
quito ha sido aumentado por otras, que, no pudieñdo subsis­
tir en la Capital, han ido en busca de un pedazo de carne 
a los cuarteles d? los sitiadores: á esto se agrega que Ori-
• Ulía Ppí^éa bien difícil de comprender, ha creído y 

procedido en este sentido, que apoderándose de las muieres 
se apoderaba de los hombres. Así es que su campo está ro- 
deado de poblaciones numerosas, que no sirven en la guerra 
smo par?* desmoralizar al soldado, para hacer imposible los 
movimientos, para trabar todas las operaciones; en una pa­
labra, para relajar completamente la disciplina militar, que 
era,en el caso del sitiador, por la composición de su ejérci­
to, el único elemento capaz de, conservarlo reunido Y ni 
^  crea esas poblaciones, viven como las mujeres quési-

guen á nuestros ejércitos en campaña: no, los embustes de 
Oribe han infundido tal confianza -á sus secuaces, que cada 
familia ha procurado rodearse de todo el tren necesario á 
la vida cómoda, de -las ciudades ; / la que no podia obtener 
uná casa de material, ha construido otra con los despojos- 
de las propiedades situadas entre líneas, ha llevado sus mue­
bles, sus útérisilios todos; y en el Cerrito se baila con la mú- 
sicá de excelentes pianos.- E s ' verdad que en esto no hán - 
hecho sino imitar el.-ejemplo dé D. Carlos Villademoros, 
ministro universal del presidente legal: este’ caballero ha le­
vantado un palacio, en terreno de una anciana que vive casi 
dé limosna en esta Capital: ha destruido para levantarlo 
cuanta casa le • ofrecía materialés adecuados á su plan, y se 
ha instalado en élj como si fuese su propiedad indisputablej 
y como si nunca tuviese que abandonarla. Este orden de 
cosas demuestra que cada jefe tiene su casa y su familia, 
cada soldado sus comodidades domésticas, y que las tro-1 
pas conquistadoras han perdido, por el hecho, el carácter y 
la disciplina que debia conservarlas. Oribe no podría aban­
donar hoi él punto que ocupa, sin verse obligado á emplear 
mil carretas de bueyes y dos ó tres meses en preparar su 
retirada. |

Cuando Rosas tenia escuadra y dominaba las costas, 
el transporte habría sido -lento y dispendioso; cuando el Uru­
guay no estaba en nuestro-poder, to'dos los pasos habrían sido 
buenos; cuando Paz no tenia ejército capaz de salir en busca 
del enemigo, la retirada á Entré Ríos habría sido Segura; péro 
hoy todas las costas están bloqueadas; él 1 Uruguy está bajó 
nuestra custodia; Paz domina con sus fuerzas todos los pun­
tos que ofrecérian paso á Oribe; divisiones fuertes y decididas 
del ejército de* Campaña están én aptitud de ejercer esas hosti­
lidades de bandos y de sorpresas,-tan funestas á todo ejército 
en retirada. ¿Qnehacér, pues? ¿Por donde ir?

Miéntras Oribe hesita entre un plan de defensa en el 
Cerrito y una retirada, que ya prevé funesta, las conquistas 
del Uruguay se aumentan cada dia, y las dificultades á su 
tránsito se • multiplican al infinito. Entretanto, el General Paz 
domina con su proximidad toda la atención de Garzón y de 
Urquiza, que, con un puñado de gauchos, ha ido en busca dé 
un camino para Oribé: el Paraná está á las órdenes de los



interventores y de la escuadrilla Gorrentina, y las incursiones 
del General López á Santa Fé prueban que no hay obstácu­
los para las armas libertadoras. De esta situación resulta 
.rigorosamente que Oribe por Rosas, y este por imbécil, han 
destruido, sin .combatir, la única fuerza capaz de afirmar el 
yugo inipuesto á la República Argentina.

Este es, pues, el caso de Oribe y de todas las fuerzas 
belijerantes en el Estado Oriental, e

Entretanto Rosas habia invadido este territorio, cómo el- 
acostumbra, sembrando la, desolación y . la muerte por todo 
el tránsito:.le habia invadido para imponerle por la fuerza 
un Gobierno, que, apoyándose en las bayonetas Arjentinas sir­
viese, de mero ájente pasivo^al desarrollo; del bárbaro, sistema 
que rije en Buenos Aires. Oribe- proclamaba que la incur­
sión armada de las tropas Argentinas de su mando no tenia 
otro. Objeto que el ayudarlo en la reconquista de su presi­
dencia legál; pero Oribe sabia bien que Rosas no preten­
día sinó el establecimiento en este pais de un poder militar 
irresponsable, qüe marchase de acuerdo con su absurdo siste­
ma Americano; de un poder que á la sombra, de. la amistad 
con la República Argentina viniese, á ser el verdugo de to­
dos los amigos de las instituciones, dé la seguridad individual, 
de las garantías -sociales. El ’establecimiento de la mas-horca 
habría sido la primera institución orgánica de esa nueva dicta- 
dura, y la inocente- Montevideo habría visto repetirse en sus 
calles las degollaciones de Octubre de 1840 y Abril de 1842- 
Los primeros pasos del ejercito invasor, las escenas del Sal­
tó» las.que se repiten diariamente en el Cerrito, han hecho 
palpable á todo el que tiene ojos la verdadera tendencia de 
Rosas: en esta guerra atroz, bárbara en sus medios, como 
antisocial én sus fines.
b Los hijos de este Estado, y los estranjejos residentes en 
é.lj no pudieron ver sin horror el triunfo de los hombres que 
traían en sus ideas y en sus gustos los mismos hábitos que los 
satelites. del. tirano de la. pampa: todos comprendieron que era 
necesario defender este pedazo de terreno, último  ̂baluarte, en 
e§ esos momentos, de los amigos de la libertad} y todos en sus 
posiciones y medios respectivos, hicieron por la defensa. La 
tenacidad .de ésta, las vehementes demostraciones de la prensa, 
las reclamaciones del comercio Ingles y Francés, apoyadas

en hechos y en documentos irrefragables-; y, mas que todo 
esto, los inauditos escándalos del enemigo,; despertaron la, 
atención de la Francia é Inglaterra sobre el carácter y las 
tendencias de esta- guerra. La paralización total del. co­
mercio.del Rio: de la Plata, limitado desde 1840 casi .es-’ 
elusivamente á las esportaciones de los productos de este pais; 
la destrucción de - valiosas propiedades estranjeras, que Ori- , 
be, á, imitación de Rosas, habia destruido ó regalado á sus 
amigos, influyó también para que las - dos grandes/ potencias 
no ;• atribuyesen á mero espíritu de partido las revelaciones 
que se hacían diariamente de la conducta del tirano. Así 
fue poco á poco y á costa de muchas vidas y. lágrimas ino­
centes,, introduciéndose 1¿ verdad de los sucesos y .deter­
minando en cierto modo el carácter que tomarían ‘en ade- 

, lante.
Una vez conocida la verdadera situación de este Esta­

do y¡ las verdaderas tendencias del dictador arjentino, los 
Gobiernos de Francia é Inglaterra no pudieron eludir por 
mas tiempo el cumplimiento de. los deberes que les imponen 
los tratados de 1828 y de 1840. Les fué, pues, necesario 
enviar ajentes especiales que valiéndose . de todos los me­
dios amistosos; indujesen al tenaz dictador de Buenos Ai­
res á retirar sus tropas del territorio Oriental y su escuadra 
de las aguas de Montevideo.' En - este, carácter se presen­
taron los honorables Deífaudis y Ouseley al. Gobernador Ro­
sas:;, en este carácter fueron recibidos y en ese carácter em­
pezaron süs negociaciones.; ’ Si Rosas hubiera abandonado 
su 'proyectó de conquista al • Estado Oriental, la mediación 
hubiera terminado; la intervención no existiría.

Pero la Francia y la .Inglaterra habian contado con que- 
el- hombre á quien dirijian sus nobles exijencias, era de aque­
llos que sé pliegan á . la fuerza.de la razón y del convenci- 
ipiéntó: de aquellos qué saben respetar, en provecho pro­
pio, la posicion y el carácter de los otros. Este: error hizo 
que las instrucciones dadas á clos: ajentes’ especiales fuesen in­
completas; y que Rosas, inflexible por carácter, y por la equi­
vocada opinión que tiene de sus medios, se negase á todo ar­
reglo tendente á la pacificación del Estado1 Oriental del Uru- 
guay. . La tortuosidad miserable de sus respuéstas,. el espíri­
tu-de sofistería que reinaba en ellas, demostró al fin á *los

2



aientes que con el innoble tirano no se podia proceder sino 
como se procede con los brutos—á palos.—Sin embargo, era 
tan injustificable, tan increíble y tan absurda, la resistencia 
de Rosas, que aun despues de haber cortado sus relaciones 
diplomáticas y preparados? al empleo de medios puramente 
coercitivos, conservaron, por breve tiempo, es verdad, la  es­
peranza de que Rosas cediese, de hecho y de un modo secreto, 
á la interposición de las dos potencias. Asi se, esphcan los 
Señores mediadores en la declaración del bloqueo de 18 de 
Setiembre de 1845. “ En consecuencia de esta negativa,

dicen, y solo despues de perdida toda esperanza de obte- 
“ ner un buen éxito por vias de persuacion, los abajo nr- 
“ mados han debido dirijir al Gobierno de Buenos Aires in- 
“ limaciones mas y mas urjentes, para que retirase las .fuer- 
*£ zas de tierra y de mar, con que atacaba la independencia 
“ del Uruguay. P e r o ,  habiendo sido estas mismas mtimacio-
“ nes posteriormente rechazadas, y habiendo, al contrario, 
“  tomado un nuevo grado de actividad las hostilidades con- 
“ tra la República Oriental, los abajo firmados se vieron en
“ la necesidad de a p r o v e c h a r  de los pasaportes que pidieron
“ para salir de Buenos Aires.” • . .,

“ Durante este tiempo, y algo ántes de su partida, su- 
1  pieronque la Escuadrilla de Buenos Aires fondeada de- 
“ lante del puerto de Montevideo, habia recibido la ór- 
“ den secreta de retirarse. Esta órden no podia ser con- 
“ siderada como una acquiescericia á su demanda, pues 
“ que fué rechazada de la manera mas perentoria- Habia aun 
“ fuertes motivos dé suponer que la  Escuadrilla era des- 
“ tinada á continuar en otra parte una resistencia armada con-

■ tra sus justas - pretensiones. "JVo obstante quisieron ver en 
“ este acto tardio del Gobierno de Buenos Aires la señal de 
“ una disposición & ceder, al menos' de jacto, y trataron de 
re persuadirse á que la retirada del ejército invasor del Uru- 
R guay, igualmente en forma secreta, no seria imposible. 
“ Invitaron, pues, á los almirantes comandantes de las fuer- 
“ zas navales de sus Gobiernos, á que no pusiesen obstáculo 
“ á la salida de la escuadrilla, bajo la condición única (y 
“ también justificada por la incertidumbre de los aconteci- 
“ «lientos) que entregaría aquellos de sus nacionales que se 
“ encontraban á bordo. >!Pero, al momento de la llegada á

i  Mohtevidéo de los abajo f i r m a d o s ,  la Escuadrilla aun per- 
< manecia aquí. Ella habia rehusado someterse á las éxi- 

“ jencias de los almirantes respecto á los súbditos de susna- 
‘‘ ciones. E l término de su retirada habia cesado, sin gue el 
“ gobierno de Buenos Aires hiciese la menor coricesion: á 
“ pesar de ésta reunión de circunstancias, los abajo firma- 
“ dos estaban todavía dispuestos á permitir la retirada de 
“ esta escuadrilla, bajo, la, condicion indicada, cuando d é  

1 improviso trató de eludirla, haciéndose á la vela sin espli- 
cacion alguna. Esta tentativa imperdonable, y felizmen- 

“ te infructuosa, determinó su inmediata detención. Los 
“ abajo firmados, por otra parte, adoptando esta medida en 
^ ocacion de un un proceder sin escusa, y en la previsión 
“ mas y mas probable1 de proyectos de Resistencia y aun 
“ también de agresión, han dado una nueva prueba de su 
“ moderación y de su equidad haciendo conducir^ á Buenos
■ ‘ Aires las tripulaciones del pais. ,T Estas fueron lasque 
dotáron las baterías de la punta de Obligado; y las que pe­
learon contra los que les habian dado libertad, Con el fanatis­
mo que describe el parte de la batalla.

- Ño se ha p o d i d o  proceder, en efecto, con mayor delica­
deza, ni con muestras mas'ostensibles del deseo de concluir 
amistosamente esta negociación. Se habrían contentado los 
mediadores con que Rosas cediese en el hecho, aun cuando 
rechazase ostensiblemente, en honor de ,su palabra, lá interpo­
sición de los dos altos poderes: habrían soportado esta farsa 
vergonzosa para naciones como la Inglaterra y la Francia, 
por no ejercer actos de hostilidad ni provocar las consecuen­
cias de una guerra. i  Q,uien, pues, ha arrastrado las copas 
al estado que hoi tienen ? • ¿ Nosotros, proscriptos, erran­
tes, sin representación de ningún jénero, ó él, que cón una 
sola palabra, con una sola órden, pudo hacer desaparecer el 
aparato que le-agobia ? ¿ Q-ue quiere decir, pues, esa acu­
sación de traidores á la Patria que nos prodiga Rosas 1 . Un 
pretesto para disculpar su caída inevitable, buscada y 
excitada por él solo: una calumnia mas, con que intenta 
conservar á sus ciegos partidarios en ese odio estúpido 
que les ha inspirado contra el -espíritu civilizador de la 
Europa y contra los que el honra con el dictado de sal­
vajes. ■ ■ - :- '- 'l -



¿H a estado acaso en nuestra mano traer ó rechazar lá 
intervención ?

-Pero hoi> que ya no es-tiempo de enmendar los pueriles 
yerros que lo -pierden, intenta sublevar las simpatías ame­
ricanas, atribuyendo á la; intervención miras secretas de con-, 
quista, que no tiene y que hasta absurdo es atribuirle. La 
mejor prueba de que es solo Rosas quien ha convertido esa 
misión de paz en medidas hostiles y mortales para él,: es que, 
apresada la escuadra Arjentina, los mediadores se limitaron 
al mero bloqueo de las costas Orientales ocupadas por Ori­
be y pieron- cuénta: los actos de crueldad inaudita, la resis­
tencia salvaje del dictador á todo arreglo relativo á la pacifi­
cación del territorio Oriental han ocasionado necesariamen­
te el cambiamiento de. carácter en la misión de los Señores 
Ajentes; y el empleo de medios coercitivos, que en el estado 
actual, y por la feliz combinación de los sucesos, no pue­
den dar otro resultado que la pacificación de las dos Re­
públicas. ..

^Esa algazara levantada para sublevar el espíritu Arientino
contra la intervención, es un crimen mas que nosotros Jiemos 
de castigar en sus autores.. ¿ Es acaso uní combinación de 
i i H H  gabinetes P,ara conquistárnos la que ha producido una 
i m D o I i S L ?  - Absurdo sería entrar á demostrar la

Y 2 acuerd<>- Las declaraciones so­
la Senor«s Ajentes—la inutilidad de la conquis-
amhat que nos Presta la simultánea cooperacion dé.
r  est0T c r t ~ " uest,ros eIem^ ° sde estos con lo que hoi se dinje contra Rosas—el modo
arma°da nmpKmCl0n B  l l É í  á V e r tir s e  en intervención 
S e  paríe dpr f  e?ef “ iedo de conquista es una blasfe- 
ffuav Pormi^ í. conquistador presunto del Estado del üru- 
fooTa sinrfT’ I  H U Í  A que hace la intervención E u- 

OnÍPn lt qU ar r  intervención de Rosas |t  Quien le impuso el quijotesco deber de venir á levSter

tenia otra «ue ¥  Pasión de Oribe no
Estado á la volnnfi.il qu.e subyugar Ia independencia de esté ^ siaao a ia  voluntad y  los intereses del dictador- o u p

r a L a m r a r a/ ÍO" e?'de* teres M H W  de' Ie ejercito, que ha escandalizado al

mundo con sus excesos; que Rosas pretendía reducirlo á una 
mera dependencia pasiva de su despótico capricho, dejando; 
para que la mofa fuese nías cruél, una máscara de soberanía 
nacional. ¿ En que- se. parece á este proceder la interven­
ción anglo-francesa ? ¿ Q-üe injerencia ha tomado ni preten­
dido en nuestros negocios interiores ? : ¿  Hay un solo acto 
de parte de autoridades nacionales que demuestre 1¿ mas pe­
queña dependencia de los Señores. Ajentes, como hai milla? 
res de Oribe, que hasta para el nombramiento de un juez dé 
paz tiene que proponerlo á su; amo ? ¿: Guales son los fi­
nes de la intervención Europea y cuales los déla de Rosas ?

Las Cuestiones que se ventilan son demasiado sériasy la 
tacha que se nos imputa demasiado atroz, para limitarnos á 
nuestras propias inspiraciones; al ventilar las unas y al de­
mostrar la justicia de la otra. Los. mediadores declararon 
colectivamente al dictador de Buenos Aires qué venían á in­
terponer los respetos de sus gobiernos respectivos para que 
esta guerra inútil é injustificable cesase de todo punto: hicie-. 
ron aperturas, ya parcial, ya colectivamente, á Rosas sobré 
los medios convenientes á los intereses de ambos países,- pa­
ra formular un arreglo hasta honorífico .para él. Hicieron 
mas, como ellos mismos lo declaran en: el segundo párrafo 
del manifiesto de 18 de Setiembre de 1845, se espusieron, 
excediéndose en las propuestas de los medios conciliadores; á 
cargar cori una grave responsabilidad. Nosotros desafia­
mos al tirano á que muestre: que los proscriptos arjentinos 
han sido él objeto :de'uno solóí de ' los arreglos propuestos;: 
algo mas, que háyari figurado como puntos relativos á los 
fines dé la mediación. Y se sabe que el lado culminante; del 
sistema de Rosas, el que ha traído esta guerra que le pier­
de, es esa ciega y brutal, persecución que ejerce de quin­
ce años atras, no soló contra »sus enémigos armados y ca­
paces de ofenderle, sinó tambien-cón nuestras familias, con 
nuestros amigos, con . nuestros bienes y hasta con nuestras 
mas remotas relaciones. Esta reserva de los Ajentes, so­
bre todo lo; que era; relativo á los intereses interiores dél 
sistema de Rosas, "sobre todo lo- que es referente á lós 
asuntos puramente domésticos de nuestro pais ¿ no prueban 
ya que : los; enemigos de Rosas eran una entidad aislada é in­
diferente á los objetos de la mediacion ? ¡S



Con hechos dé esta naturaleza debería apoyar ese bandido 
las clasificaciones qué nos prodiga, y no á fuerza de impu- 
dencia y de. gritos salvajes, que ya no hacen efecto.

• Entretanto.la intervención armada está en acción: los pa- 
béllones aliados flamean en medio de los bosques del Paraná 
y . del Uruguay. Balas Francesas é Inglesas han respondido á 
balas Arjentinas sobre las costas de S. Pedro, y la sangre 
Europea ha venido á mézclarse con la sangre Americana en las 
aguas de: aquel rio. ¿ Quien ha provocado esta hostilidad, 
esta latitud en el plan dé la mediación? ¿Nosotros, ó el que 
tiene por base de su sistema el desprecio de todas nuestras 
glorias nacionales, de nuestros recuerdos los mas caros, y dé 
todo lo que no sea pampa, bárbaro y antisocial ?

1  No se crea que la navegación del Paraná ha sido calcu­
lada como una hostilidad, empladacomo el ejercicio dé un dere­
cho.—No—-los ajentes mediadores-no se propusieron, al enviar 
sus escuadras, sinó la remocion de un obstáculo puesto por Ro­
sas al libre ejercicio del comercio de sus nacionales con las 
Provincias de_ Entre-Rios, Santa Fé y Corrientes, comercio 
licitoy permitido por el Gobierno de Buenos Aires, desde tiem­
po inmemorial, bajo las condiciones que establecen sus regla­
mentos respectivos : Rosas hahia permitido por decretos 
suyos la introducción de mercancías Europeas en buques 
con pabellón Arjentino hasta Corrientes ; .porcion de comer­
ciantes enviaron ricos y valiosos cargamentos, los vendieron, y 
compráronlos que formaban sus retornos. . Entonces se le 
antojó á Rosas declarar que la entrada y salida al Paraná 
era prohibida* sm limitación de tiempo. Los negociantes, 

quienes.se les había impelido á entraren especulaciones 
con los de Corrientes, que sé veian privados de sus capi­
tales, que sabían el deterioro necesario que la-demora traía 
a .ios electos de retorno, que .no veian un término racional 
á Ja prohibición decretada por Rosas, reclamaron con toda 
justicia á los ajentes de su país la protección ¿e la fuerza 
para no ser victimas de una espoliacion calculada así por el 
dictador Rosas. Los Ajentes no pudierou ni debieron ne­
garse á una protección rigorosamente dé deber, y si han he- 
cho_fuego, st se han batido en Obligado, es porque Rosas 
había colocado allí baterías y obstáculos que impedían el 
tránsito. Las intimaciones hechas por los gefes de lases-

cuadras combinadas á Mancilla, ántes de romper las hostili­
dades, prueban que, si Rosas no hubiese sido el primero 
en usar de la fuerza y hubiese permitido la entrada ami«- 
tosa hasta Corrientes, con solo el objeto de hacer salir los 
efectos estancados allí de propiedad estranjera, no se hubie­
se quemado ni un cartucho; ni sacrificado* tantas vidas esté­
rilmente.

Así, pues, y una vez aun, es solo la terquedad y el bru­
tal. capricho del dictador el que ha obligado á los mediado­
res á hacer - uso de sus armas.

La navegación , de nuestros ríos interiores no puéde, hoi 
ni en; adelante, ser la materia de una discusión de derechos,

. sinó: de conveniencias. La Europa sabe bien que no po­
dría pretenderla en principios; y nosotros sabemos que Ja na­
vegación de esos rios debe producimos un aumento de po­
blación, de riqueza territorial, de industria y de civilización, 
para negarla brutalmente, -bajo los -pactos, reglamentos y 
demas precauciones del caso. En el sistema de aislamiento 
adoptado pór el tirano como medio gubernativo, la clausura 
del Parana, canal inmenso de desarrollo social, era. una ne­
cesidad de su existencia, como lo ha sido-la vasta ruina de 
la poblacion;de la campaña de Buenos Aires. El sabe bien 
qué los medios de comunicación facilitan el desarrollo; de la 
industria, qué esta-hace nacer relaciones de intereses, de 
amistad, de necesidades idénticas; y qué, sirviendo á los in­
tereses puramente materiales; »é sirve inadvertidamente á las 
ideas ; las ideas; que son el enemigo mortal de su sistema. 
No es Otro el oríjen dé esé nacionalismo tan decantado, ni 
otro el objeto de su resistencia brutal.

_ Si Rosas hubiese procurado una vez en su vida pública el 
adelanto de su país, las ricas y numerosas islas del Paraná .que 
pululan en todo su curso, serian hoy el asiento de grandes 
establecimientos industriales, la fuente fácil é inagotable de 
una riqueza de qi*e carece la Provincia de Buenos Aires; y no 
la guaridadé los tigres y de los salvajes montaraces: las cos­
tas qúe baña él Parana estarían coronadas de ciudades nume*- 
ras, los productos indíjenas tendrían salida ventajosa en las 
plazas mercantilés, por qúe los medios de esplotacion son facilí­
simos: el vapor aplicado á la navegación habría disminuido '.el 
estraordinario costo de las conducciones: los hombres indus»



tríales quemuerende hambre en la Vieja y agotada Europa,1 
habrían acudido á estas minas de bien estar :y de riquézas: los 
desiertos, que hacen imposible: la conducción de nuestros• pro­
ductos indíjenas, estarían llenos de habitantes y de recursos; 
la clase, gatfcha.denuestra campaña no habría podido resis­
tir al ejemplo civilizado de familias laboriosas y morales, y la 
faz social de nuestra Patria hábria cambiado totalmente.

Todas estas ventajas deben nacer rigorosamente de la li­
bre navegación de nuestros riós interiores, y por eso es qué 
nosotros, los enemigos del aislamiento, de' la : obscúridad, de 
los: sistemas represivos sin ventaja, del espíritu antisocial y 
salvaje, hemos, dé permitirla* Sacando de ella todo el prove­
cho qué la situación. topográfica- señala á nuestra Patria. 
La: hémos de permitir,- noí en virtúd de un deber internacio­
nal, sinó como ün/deber dé conveniencia, 'por que esta tambien 
tiene su código en la vida y desarrollo -de las sociedades. '

k En el orden regular de la República Arjentina, sea cual. 
fuese la forma que se adopté, no podrá Buenos Aires, sin vio­
lar cuno de los pactos de la . asociación, privar á .Santa Fé, 
Entre-Riosy Corrientes de los beneficios que la naturaleza 
les ha preparado colocándolas á las marjenes del fPaarahá: ¿de 
qué les serviría formar parte integrante de la República, si 
Buenos Aires pudiera disponer despóticamente del camino 
único que tienen para vivir y prosperar? Habría uná dicta­
dura dé ciudad, como hay hoy una de hombres; despotismo 
de pueblo sobre pueblo, usurpación, de derechos y. abuso de 
posición. Esto violaría la igualdad recíproca, despertaría los 
odios ‘locales, .haría nacer caudillos que lo fomentasen; y él 
estado feudal en que hemos vivido hasta hoy se haría eterno. 
Luego, no -es por que confiramos un derecho que opinamos á 
favor de la libre navegación de nuestrós rios, sinó por que 
esto nos- conviene y ha de ser uno de los grandes motores de 
nuestra futura prosperidad.;

íí v Los pactos reglamentarios de ésta navegación determina­
rán las ventajas, las condiciones, la estension de la misma: á 
esto respecto nada se puede decir por ahora; eliobstáculo existe ■ 
y existirá, miéntras el sistema de .Rosas domine en nuestro 
país. .

- Otro de los cargos culminantes de la Gaceta y dé los 
escritores del sistema Americanoi- como lo entiende Rosas,

es que, simpatizando con los interventores y peleando al lado 
de ellos, cometemos traición à la Pàtria. Quiere decir que, 
para no ser traidores, deberíamos haber abandonado nuestrá 
causa , olvidado nuestros justos resentimientos nacionales; 
renegado á nuestras convicciones y puéstonós al lado del tira­
no à sostenerlo éñ la lucha actual: ¡gracioso medio de conse- 
guir la organización de la Patria, desgarrada por él!. ¿ Quién 
es .el - verdadé.ro traidor, el que contraria la marcha progre­
siva de una nación, el-qué ahoga su libertad, él que la martiri­
za -y despedaza, ó él que permanece luchando 15 años por 
darle lo que el déspota le ha robado?

Desde que no estuvo en nuestra mano traer ni evitar la 
intervención, pues Rosas solo le ha dado este carácter, -to­
mándola como un hecho consumado, nosotros no podemos 
desconocer los beneficios que de ella resultarán á la República, 
ni dejar de acompañarla én su obra. No teman los hombres 
sanos y patriotas, á quienes la gritería de Rosas ha alucinado: 
la intervención Europea viene á darnos lo qüé nosotros nO he­
mos podido obtener—paz, industria, comercio—elementos para 
sostener nuestras instituciones pisoteadas hoy por la gavilla de 
tiranuelos que se han apoderado de la Patria: conciencia de 
que en toda sociedad humana sé debe respetar la vida y la pro­
piedad, para que no nos dejémos degollar y saquear en adelante; 
desarrollo moral y material: garantías de órden y de progreso 
incalculables. Los viejos proscriptos no han olvidado todavía 
que,: ántes de todas sus afecciones é intereses, está la indepen­
dencia de la República: là fuerza de los acontecimientos les 
ha colocado como centinelas avanzadas én esta obra de rege­
neración, y ellos serán los primeros en dar el grito dé alerta 
s i el caso lo éxijiese. - E l puesto qüe- ocupan por su propio 
poderlos pone en estaposición y sus ojos están sóbre la Patria. 
■/=..•. Sin duda que la pretensión 'dé Rosas es traidoramente 

lójica. El sabe-bien que el elemento Arjentino debe figurar 
én primera linea; que, sin su empleo, las hostilidades de la Euro­
pa nunca seránprofundamente eficacés, por los obtáculos que 
ofrece la situación de Buenos Aíres, por la inmensidad de su 
campaña, por nuestros medios peculiares de hacer la guerra, 
y por las distancias- de donde deben sacar sus recúrsos los 
interventores. Por éso es que ahora nos llama, nos ofrece lá 
restitución de nuestras propiedades, y respetar nuestras gar-
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gaiitas. Es decir, que reconoce que somos capaces, ya por 
nosotros solos dé poner en conflicto su existencia; y que combi-- 
hados nuestros esfuerzos con los medios de acción Europeos, 
es inevitable la caidade su trono sangriento. Los momentos 
son decisivos, en efeoto: el tiempo urje y los acontecimientos 
se precipitan. Q-ue los amigos de la libertad despierten una 
vez aun, y. vengan á engrosar las filas de esta última cruzada, 
sm temer la tacha de traidores, que en la boca de Rosas y sus 
secjiaces np ofende. Así ellos tocarán, como tocamos nosotros, 
el absurdo de esa acusación; y darán apoyo á nuestro poder, 
que se puede llamar nivelador en este caso. 
t> ¿Pero nos seria lícito preguntar á los Gobiernos de las 
Repúblicas hermanas, á lo ménos á los de Solivia y Chile, 
Cuyas prensas nos están revelando una exitacion pueril á cer­
ca de los objetos de la mediación, por que han presenciado á 
sangre iría el asesinato de la.República Arjentina, sin moverse, 
a socorrerla? ¿No nos seria lícito advertirles que, silos temo­
res que hoy parecen abrigar, llegasen á realizarse, ellos sérian, 
en cierto modo, responsables? ¿No será justo qiié hoy les re­
cordemos los deberes á que han faltado, y lo que aun pueden 
nacer para reparar en algo esa conducta?
. Un falso punto de vista ha colocado á esos Gobiernos en 
la reprensible indiferencia que nosotros les reprochamos alta­
mente. Haber calificado de desavenencias puramente intes­
tinas las que se han ajitado en nuestra Patria, durante 15 anos, 

un P0der material y moral, que no hatenido en realidad.
_• í*1 pretesto, ya absurdo hoi, de sistemas federal ó unita-
nnlcf escondido una verdadera cuestión de sociabilidad: en 
nuestro país, como en las dos Repúblicas á que nos diriii- 
«¡existenjérm enes fecundos de barbarigmo y deeiülizaeioí • 
m es^  representados, por desgracia,' el prime-
■ B H  B H B H  individuali-

M  precipitaron el
S T o s a s  «i B H  U los B E i  deias cpsas, ni de los hombres. La violacion de la lev del de­
sarrollo gradual de los elementos nacionales, hizo nacer áRo-

nido á eryir en sistema social el puñal, e f  robo, l? im p u L t

-  m - f
dad, el aislamiento, la violación total dé las primeras ins­
tituciones. E sta  organización tan contraria á las primiti­
vas é inalienables tendencias de la humanidad, ha debido pro­
ducir necesariamente esa série de horribles escénas qúé for­
man la historia del dictador, esa lucha tenaz y mortal de los 
hombres que él llama salvajes, y preparar, en fin, el triunfo 
de los elementos de órden, de libertad, y de la vida regular.

Así, pues, la discusión no ha sido sobre el sostén de uña ' 
persona, ó de un principio dé detalle, ' sino de un sistéhía 
completo de Organiizäcion social: se ha procúrado la  destruc­
ción de las bases inconsusas del órden anterior, y  estableci­
do otras nuevas: lá lei que garantía la  seguridad individual 
ha sido reemplazada por un articuló del Código dé lá  mas-hórcá:\ 
la que-declaraba' inviolable la propiedad ha sido destruida 
por la del capricho del tirano, ' ó mata voluntad d'eunjuezde 
pttz j  la que prohibía los procesos secrétós y  éjecuciónes in­
quisitoriales, por el puñal de Cxiitiño y las delaciones de 
un sereno ó de úri siervo: la que prohibía el asesinato por 
las de la irritación popular ; las que compelían al cumpli­
miento de toda obligación' lejítima, pór las de protección de 1 
todo ciudadano* federal: las que permitían la libertad de la  
palabra y  de la prensa, por las que condenan sin exámen al 
que notengá la misma opinión de Rosas al patíbulo, al pu­
ñal, a la cárcel ó ál destierro, con pérdida dé todos sus bie­
nes: la que prescribía el establecimiento dé escuelas .prima­
rias para ambos sexos, por las que abolieron la Universidad
V los Colejios: las que compelían al sierVó á respetar á su 
amo, por las que han autorizado el espionaje y la delación 
en el seno de las familias, y  ásí una por uña, hasta llegar 
al. último detallé; ' '

/ Luego no se ha trabajado por la .mejora de: una insti­
tución, sino por el cámbio total de la sociabilidad arjeUr 
tina. Para ello se ha empleado el mas activo y eficaz me­
dio, las masas: 'se, les ha exaltado, desnaturalizado hasta él 
grado de hacerles ejecutar cosas que éñ tódá la tierra son 
castigadas como ' delitos, haciéndoles creer qué eran deberes 
de conciencia y' de civismo. Las Conquistas de este siste­
ma bárbaro, e inmoral ha debido hacer progresos natural­
mente : - su autor ha deéligadó, á fuerza ■ dé inspiraciones in- 
fames, a una parte de la 'náción dé la ótraí y procurado ha-



cer que los ilusos qué le sirven no vean en el resto dé los hom­
bres sinó enemigos, salvajes unitarios; porque, en efecto, na­
die puede obrár ni pensar como ellos.

La democracia de Rosas ha tocado, pues, el excéso de la 
licencia; pero de una licencia calculada, creada y excitada 
espresamente. De ahí viene esa impunidad de los hombres 
del pueblo por todos y cáda uno de sus actos ; de ahí la 
persecución y el aislamiento de los hombres, que no.parti­
cipan de esos errores, y finalmente la relijion y el fanatismo 
por ese infame, que ha hecho retroceder dos siglos á nues­
tro pais.

Las Repúblicas vecinas tenian, pues, el deber que la natu­
raleza ha impuesto á todos los pueblos entre sí, de evitar, hasta 
con las armas, la propagación del sistema de Rosas, que social­
mente es una plaga mortífera. Tenian el deber, cuando me­
nos, de interponer sus buenos oficios, como hermanas y como 
vecinas* para que la sangre de sus hermanos no manchase el 
suelo de donde nació la primera chispa de libertad é inde­
pendencia Sud-Americana. Cerrar los ojos al espectáculo que 
ha ofrecido la República Arjentina desde 1830 hasta hoy, es 
no tener entrañas» ó respetar muy poco la propia dignidad: es 
desconocer también sus verdaderos intereses. '

El sistema de Rosas se ha sostenido en nuestro pais, por 
que los elementos de su desarrollo existían abundantemente: 
Bolivia y Chile los poseían también;: y nosotros no sabemos 
si la aparición de un hombre- dotado de las cualidades de 
Rosas no causaría á esos’paises mayores males que los que 
hemos tratado de evitar en el nuestro. Bolivia tiene sus cas­
tas, que hoyestán sometidas al órden regular, como estaban 
nuestros gauchos, libertos y compadritos-, Chile tiene sus rotos, 
qUe, gracias á las maquinaciones xle Rosas, por medio de su 
ájente diplomático, D. Baldomcro García, han demostrado ya 
que solo les falta un gefe para, envolver en sangre á la Repùb­
blica.

Aceptada la existencia: de Rosas, es necesario aceptar 
todas las consecuéncias del sistema qüe él representa. Si para 
las Repúblicas vecinas nuestras luchas no han sido sinó do­
mésticas, es necesario confesar que ellas han estudiado bien 
popo las tendencias finales de ese sistema, sus ramificaciones, 
sus influencias contajiosas. El triunfo completo del desórden,

del absolutismo, del antisociálismo de Roáas, en nuestro país, 
habría sido la señal de la desorganización de nuestros vecinos: 
ahí, como enlaRepública Arjentina, los jérinenes son idénticos, 
las tendencias igualmente pronunciadas, los hábitos análogos : 
la previsión gubernativa debió demostrarles, pues, que era nece­
sario impedir, por todos los medios, esa invasión de elémentos 
contrarios á la organización social, nó ya en virtud de un mero 
deber internacional, sino de .un rigoroso - deber de con­
servación. Haber permanecido impasibles espectadores de 
esas escenas, es haberse resignado á soportar tranquilamen­
te; sus consecuencias: haber dejado pasar los mil y un mo­
tivos especiales qué Rosas les ha dado, para evitar el con- 
tajio, es haber simpatizado con él mal y desconocido que aquel 
le introducía lentamente en el córazon de sus vecinos: así, 
pues,* esa neutralidad injustificable ha venido á ser uii ar­
gumento de que Rosas se ha valido para continuar en su 
marcha abominable, y hacer creer al mundo que las reve­
laciones de sus crímenes no eran sinó desahogos de enemigos 
vencidos. En este sentido, las Repúblicas hermanas partici­
pan de la responsabilidad qué infiere la intervención Europea 
á todo Americano y no sabemos si profundizándola no llega­
ríamos á asignar matemáticamente la suma que sobre ellas pesa.

Prescindiendo, sin embargo, de la intervención necesaria 
qué ellas debieron ejercer para impedir el desarrollo del sis­
tema de Rosas erí la Repúblicá Arjentina, no podemos de­
jar de hacer notar la fría indiferencia manifestada á cerca de 
la invasión del -Estado Oriental, invasión que sé proponía,- 
como és notorio, la conquista por las armas de este pais 
constituido independientemente á la faz de toda la América.. 
Este era el caso de la interposición, al ménos de los huertos 
oficios; y es sensible declararlo, no hai un solo hecho, un 
solo dato qüe manifieste la mas pequeña intención de'mér 
diar en estas cuéstiones que yá cuestan á ambos países tan­
ta ruina, y tanta sangre.

La Europa, con menos obligaciones que Bolivia y Chile, 
ha venido á ponerse al lado de los que defienden la inde­
pendencia del Uruguay; la Europa, que ha podido acaso en­
tenderse con Rosas en todo lo que es relativo á los inte­
reses materiales de sus súbditos, ha preferido, en cumpli­
miento de los deberes de humanidad y de civilización, de-



Cirle a Rosas—-“ basta: lo que habéis hecho y lo que os pro­
ponéis hacer ha escandalizado al mundo entero : nuestros 

eolocaí¡?s Poí la riqueza de sus pueblos, por da 
f e  me f •* P°r la i*itelijencia, á la cabeza de la

pueden m deben tolerar por mas tiempo el 
ejercicio de ese poder sangriento é inhumano, que preten-

GSe pmS indePendiente: ceded, pues, ó' no- sotros os obligaremos á ello por la fuerza.
i ü®.s?n comunes á todas las sociedades 

entie si> eran para Solivia ,y, Chile mas obligatorios que 
razones de tener todas las sociedades 

f n naS Un QÍ J®IÍJ comun’ territorios que se tocan, in- 
nlda l̂ com ida6 ?ue?en desligar,^comunidad de causa, frater- 
5H*? ^GntraidaLen los campos de batalla, ventajas recípro­
cas en la umon, han debido forzosamente moverlas, á la mé- 
nos^una^yez, en eí vsentido de la paz: pero la historia de los 
15 aB°s_de la dictadura de Rosas y la de los tres que cuenta 
la invasión, tiene, á este respecto, en blanco todas sus páginas 

Sin embargo, Solivia sabe, ó debe saber, queRosascon- 
serya con el titulo de Presidente legal de Solivia al General
de esle°ÉstX  C°?Serv.0 \ Qribe con eI de Presidente legal de eseLstado, . Los hechos actúales deben demostrarle n L
ese titulo pregonado por Rosas á pesar del ridículo importa
una declaración de que la presidencia del General’Baílivian
es, intrusa e ilegal. Concluida la guerra que ha Dromnvid« '

un ejercito de treinta mil hombres y á la mashorr«%£ r
Aires; y» despues de.uno ó dos año/de
enta, plegar el cuello al sistema que ha desolado á la r
blica Argentina. Boliviano habría «. i Pu-
soldados ; Argentinos solamente- sean cnaU^f6 P ar Gontra 
ciones y simj^tiasque allí T^ga el^eneralVpla^*1 1f  « S í  

franquicias
principios de impunidad absoluta de robo X  f 
£ & * £ &  la r d a d  #Míiga

aplaude como virtudes, habrían sublevado á las masas, arrastrá- 
dolas al'lado del mas fuerte, y los defensores dé la indepen­
dencia Boliviana, habrían tenido que batirse contra sus her­
manos, y  que luchar con desventaja contra hombres fanatiza­
dos, igualmente competentes en el conocimiento de las locali­
dades y de los recursos propios.

Bolivia habría sucumbido al inmenso, poder que Ro­
sas habría lanzado sobre ella; y, si no sucumbía á la con­
quista, habría quedado cadavérica y desorganizada por vein­
te.años. Una vez. roto el equilibrio de los elementos que 
hoi la hacen progresar, las facciones habrían completado la 
obra de Rosas, y pronto los que hoi combatimos Contra es­
te, habríamos presenciado el segundo acto de este drama in­
humano. -

JEstás demostraciones tienden á probar que el porvenir 
de Chile no habría sido mas bello que el de Solivia. Los 
pretestos no faltan, y los recursos para esa güerra están allí, 
como en todos éstos paises, á la disposición del Goberna­
dor de Buenos Aires: con sus ideas, la guerra es un placer 
para los que la adoptan; y, no hai que dudarlo, nuestras 
masas están desgraciadamente dispuestas á ese jénero de vi­
da sin trabas, sin restricción de ninguna clase, y tán confor­
me al horror que profesan al trabajo.

., ̂ \p u e s >  apoyados los pies en la meseta de los Andes, 
iaciL ie habria sido al tirano escalar las cordilleras, y una 
vez introducida la anarquía y el desquicio en ésas dos R e­
públicas, la mayor parte de la América del Sud habría te­
nido que pasar por esa escala de sangre y de ruina de que 
es el primer escalón la República Arjentina.

La necesidad vital de Bolivia, la de abrirse un canal de 
comunicación con el resto del mundo, á fin de que sus espor- 
taciones é importaciones dén á la República una vasta y se­
gura prosperidad, no será nunca satisfecha miéntras Rosas 
subsista en el poder. El no consentirá jamas en la libre na- .. 
vegacion del Paraná, porque esta abriría un flanco á su sis­
tema de ignorancia y aislamiento, por donde entrarían al pue­
blo .oprimido los elementos con que le haría una guerra á 
muerte: el contacto de hombres poseedores de los derechos 
sagrados que la sociedad confiere á cada uno de sus*hiiem  ̂
bros, las ideas 4e propiedad y de mutuo respeto serian para



Rosas mas temibles acaso que la invasion de un ejército 
enemigo. Una prueba evidente de esta aserción es la guerra
S S éL  ü r l Ro ? r f !r  de! ParagUay- Tal vez no haTeS?• tirano otra idea, al negarse á reconocer la indeoen-

Estado, que la- de no sentar un antecedente
cion del Paraná ^guida la libre navega-
sL  P l l n  l  • el Paraguay, como Bolivia, sabe Sue 
cion v hLt» .i v  n ° \  COmercio’ b  industria, la civiliza- 

h^sta el ^en  estar material, costarían largos años de 
trabajo, de capitales de sacrificios, y qUe al I n f r i a  ' 
cesaría una guerra dudosa entónces para sostenerla.

puede ver min temor la realizacion.de los traba-
Í?L ir0;?reCÍ ai( »  Sí re el Ismo de p anamá: el monopolio del comerdo del Pacifico, que lo ha elevado á la altura que hoy
n f r ^  aesariia IP e\hecho: las ventajas y las seguridades que 

v  i“6 comunicación harían innecesaria la esca­
la de Valparaíso, y  entónces su comercio pingüe, y tan estenso 
hoy , quedaría reducido al solo consumo de la República. / Bas- 
aíia ü? Para Ias necesidades que se han creado por el desar­

rollo de su vida civil y material? Creemos qüe no: creemos 
mas, que la diminución de las rentas de ese Gobierno enien-
draria muy luego desavenencias domésticas, facciones persona­
les, desquicio de las autoridades constituidas; y, por fin el im­
perio de la anarquía, Así vendría, por la repetición fatal de 
sucesos aislados, y tal vez insignificantes en apariencia, la debi­
litación de los principios .que hoy sostienen la marcha pro­
gresiva de la sociedad de Chile, y ; tenemos entendido que ese 
gobierno no mira con rostro sereno la realización de los traba­

jo s  del Ismo de Panamá. •
É I  Sabemos qué .estés deben costar inmensos capitales, tra­
bajos, jigantescos y largo empleo de tiempo; pero estos son 
lo s, elementos necesarios á toda Obra -de esa. naturaleza v 
n° h ^  cosa que résista á la industria y al Ínteres del hombre: 

Sin embargo, ya hay un hecho, cuyos resultados empie­
zan á ser conocidos y á tener una influencia directa en la vi­
da mercantil de Chile: la pacificación de las Repúblicas ve­
cinas ha arrastrado grandes especulaciones directamente evi­
tando la ̂ escala de Valparaiso, y privado de este modo el per- • 
cibo dé los ¿derechos>de que poco ántes gozaba, y la posi­
ción de ser el centro de las transaciones del Pacífico És­

tas dos circunstancias son mui atendibles* en la  Vida dé todo 
pueblo, que no tiene otra fuente de prosperidad qüé Stí 
mercio; y éompete de todo rigor á los directores dé  esé pue­
blo neutralizar los efectos de esas malas circunstancias, pió-* 
curando á su oomercio ün desarrollo fácil, segtífó, y  lo mé- 
nos dispendioso posible.

La naturaleza parece haber situado álas dos Repúblicas 
vecinas en una posicion de prueba, con respectó á sus gober­
nantes: los Andes y el Cabo de Hornos <fe fama fabulosa.
¿ Cual sena el medio, común á ambas, dé evitar los peligros 
de esa larga navegación, y los transportes ruinosos de que es 
necesario servirse en las cordilleras ? feo ; : ,;:b

La naturaleza lo ha indicado también; para Solivia la na­
vegación del Bermejo ó del Pilcomayo, cuya püérta está ba- 
jo la mano de Rosas: para Chile,' la colonización dél dé- 
sierto de Atacama, que no podrá obtenerse sin lá co Operación , 
de Buenos Aires. -
• Ahora bien está en los intereses dé las dos ReMBIi* 

cas-la continuación del sistema de Rosas en la Rétfúbliéá 
Arjéntina?r;,o; \ yj % ' ■  Bi» «SBgS
. . Chile tiene un antecedente inequívoco Sobre !á buéiría V6-* 

luntad que le profesa; el dietador-^la clausura absólífta de sú 
comercio con las provincias de Cuy<*—y esto, Olía lo Sábé, 
le fea privado del; movimiento de mas de n«  üáífón dé pesos 
por año, y ha despoblado mas da una de esas ciíídadés5, qúé 
imv -Vivian-Sinó de ese.comercio. Y no haiquéalüciriársé: 
Rosas es la encarnación del sistema represivo, en todo ||¡ ¡ ¡  
ñero y en todas las escalas. Vencedor en la lucha tíetúal, 
no es difícil; qúé se propusiese éxijir qiye eídesp&éhó’de los 
productos de San Juan para Chite-,* viniese á-tecéásé én fó 
Aduana de Buenos Aires, como1 exije que lo$ productos de 
Entre-Rios, que vienen á SanN'icolasy por ejemplo, séán des­
pachados en la ciudad de Buenos Aires. Así éritiend& é¥ 
héroe del desierto el- sistema federal',

Solivia debe poséer documentos y  declaraciones oficia^ 
les,, que la ponen en el rango de losmtitíafes üMtario£: lW 
hospitalidad-prestada,á-los emigrados Arjeft«ínoS^ feci'éttK 
tes sucesos del coronel Rojo en la  frontera', la pérniaiiétt^ 
Gia. de t Jeneral-Vélazco en Salta, que ól" conserva' conío un 
motivo precioso defuturaS' exijencias, son delitos qúé ÍÉosq#



no sabe ni podría, perdonar en el Ínteres de su existencia es- 
cepcional.

No hai, pues, otro medio dé eliminar todas las cuestio­
nes internacionales, todos los obstáculos al desarrollo y ven­
tajas : mercantiles de las dos Repúblicas, de tranquilizarse 
sobre los temores que les inspira la intervención Europea, 
sinó la concurrencia franca y y decidida á la actual lucha, 
para echar abajo á Rosas y su sistema, una vez por todas, y 
para siempre. El es, el único .obstáculo, la única traba, el 
único oríjen del estado de oscilación que se nota en todos los 
estados .vecinos al Rio de la Plata: sin él,Bolivia tendría ya 
una salida hermosa, segura, y cómoda por las aguas del Para­
ná; , su comercio■; habría tomado una vida que no tiene* süs 
instituciones un vigor y una estabilidad que les falta : los, ri­
cos productos de sus minas, las. aromas dé sus bosques sé- 
rian para ella| cómo son para nuestra vida, mercantil los pro­
ductos ihdíjenas de la República. En recompensa las pro­
ducciones de. la Europa, ías máquinas, los vapores, los me­
dios todos, de esplotar la inagotable riqueza de ese suelo, 
vendrían, con todo lo que contribuye á la comodidad de la 
vida material, con todo lo que desarrolla el espíritu del hom­
bre, á hacer de ese estado un verdadero foco -de industria, 
de comercio y de felicidad.

emigraciones Europeas dé artesanos, de labradores 
y de mineros de oro de los Andes, poblaríanr los desiertos 
abandonados hoy á Jos salvajes, y las nuevas jeneracionés 
no tendrían que; mendigar trabajadores estraños que no se 
apégan al suelo sinó precariamente.

La fácil circulación de los productos indíjenas de Soli­
via, en la abundancia que puédé producirlos su envidiable natu­
raleza daría á la Américádel Sud Un nuevo elemento de orden, 
de estabilidad y de progreso, que hoy no posee sinó imperfecta­
mente. La riqueza y la abundancia contribuyen á qüe se ame 
la paz, á.que se ame la eficaz aplicación délas leyes, á que todos 
trabajen en la;realízacionde la harmonía de los elementos so­
ciales; y á que concluyan esas guerras de partido y depérsonas, 
que, de tantos años atrás, diezman y destruyen nuestras ino­
centes, poblaciones.

f  Progresos que Ha hecho la República de Chile en 
esta ultima decada, justifican perfectamente qué, perfeccionan-

m m  -
do sus med\os ¿ e producción, tales como la apertura de su co­
j i j o  «ron la República Arjentina por las provincias dé Cuyo, 
la colomzacion de Atacama, y las mil mejoras qué esto intro-
Í S S  en SUS1 Ilevarian ese país á im gradó de pros­peridad no calculada hasta hoy por sus hijos.

Y los esfuerzos para obtener tanta dicha serian hoy bien 
cortos y bien fáciles: tal vez bastarían las palabras; por que el 
dictador de Buenos Aires no tiene sinó unos pocos diás de 
existencia. Sus miembros están paralíticos ó tronchados; 
puede rujir aun, pero son los rujidos del tigre agonizante.

«o  és ciertamente el empeño de acumular enemigos con­
tra el tirano de nuestra Patria el sentimiento que nos-ha ins­
pirado este escrito, nr la conciencia de una necesidad absoluta de 
K Parcel éxito de nuestra lucha. No, los que tienen como auxi­
liares á la Francia, á la Inglaterra, comó aliada á la República 

. ^ araguay, y un ejército de 16,000 hombres, no pueden ins­
pirar temores sobre ja buena fé'de sus palabras. A no ser 
asi, nos habríamos limitado solamente á refutar la inculpa­
ción que Rosas nos hace por que seguimos nuestro camino al 
lado de la intervención Europea; pero, ciertos del triunfo de 
nuestra causa, previsores del porvenir de la República Ar- 
jentma, hemos querido despertar là previsión de los dos Gobi- 

vecinos, á fin de preparar el camino en que las tres Repú­
blicas deben marchar de acuerdo, si quieren ser fuértes, ricas, 
adelantadas, y poderosas.

n°s preguntará, tal véz, si nuestras ideas, en cuanto á la 
libre navegación de los rios, y á los medios de ComunicaCion 
por el territorio Arjentino, son las que han de prevalecer en el 
próximo Gobierno de nuestra Patria: á ésto no podemos con­
testar, sinó que las convicciones de la emigración son esas; y 
que, si el próximo Gobierno Arjentino desecha, oprime ó con-; 
traria las ideas enunciadas, la fuerza de las cosas, la necesidad 
de la paz doméstica y esterior le obligarán á aceptarlas.
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